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Coméntanos a uu discurso 

S T N C e R I D H D p O L l C l C H 

Entre los extraordinaí'los 

indÍ3Cuíib]é3 méritos que 

reúne el ilustre hombre- ¡m-
blico dniL.Molquindos Alva 

rez, uno do los que más ad-

iniro os <>l dívla sincoi'idiul. 

P.Quo si os un mérito ol dola 

sinceridad? Enorme, sonoros 

míos. Un hombre sincero, os 

tm hombro vera?:', sin doblez, 

puro. ¿Y er.een ustedes que 

hay muchos hombres en po

sesión de esta cualidad? Va 

día, Diügenes apareció por 

las calles do Atenas ompu-

fimidoama linterna. 

—¿Qué buscas? — lo pre

guntaron. 

—Buscó a un - horabro— 

eon((vs1ó el ni/):-ol'o. 

•..t'iio.s túen; Ibógenes bus-

*̂ 'aba a un sincero.¡Si habrán 

^"ücaseado siempre entre los 

humanos los hombros de t d 

''óndicion! Cómo quo la Hu

manidad vive envuelta on las 

^'^ipidas rodos de la insinee-

í'idad, esto es, do la mentira, 

la doblez, de la impureza, 

si eh todas las esferas so-

•^ialos—y valga la figura— 

•encontramos eso enorme va-

•^io, si penetramos on la es-

^'era política hay qué decir 

^on aquéhApaga y váiuonos. 

í^orqüe ormundillo político, 

1 sy¿Qt.(,y niíos, es una especie 

7 ciudad de refugio que 

'.^iV'.sfruta el derecho—mojor 

^^Ulanio.s., ei privilegio—de 

•^harasilo a todo farsante sin 

' "̂ Ho nacl-iepuodit-'ocharle l a 

S'̂ âTíi una vez detitro de sus 

Protsetores muro?, -".'i áu-n 

^yi TribunaleB ele Garantías! 

' ;-^sy Ci.iie penpa.r qué. de su-. 

Eetog i n d e s e a b l e s e n c e r r a r á 

el mundillo político. 

Quizás algún republicano 

de uuevo cuño o de cuño fal

so, como Fray Alarcelino,di

ga al leer estas consideracio

nes: Eso era anles; en tiem

po do la monarquía. Segura

mente, quien tal piense o es 

un aspirante a enchufe o es

tá enchufado. Palabra de lio

nor. 

Conláliamo.s la edad de 8 

años cuando so pi-oclamó la 

prinuu'a lleiulbiiea española. \ 

Vitoreamos a Antofií^te (jal- : 

vez cuando entró on Lorca I 

al fronte del batallón doMoiv 

digorría, y ontro nuestros 

odios itvfantilos recordamos 

el que hubimos de sentir du

rante muchos años contra 

Martínez Campos y Cánovas 

del Castillo. Después, por la ' 

República hemos pasado... lo 

nuestro. Procesos a granel. 

Calabozadas. Persecuciones, 

m ul ta s, od ios, malqu e i-o n e i as, * 

sinsabores, amarguras... Es

tela dolorosa de una vida de 

fatigas sin cuento; pero este

la brillante por honrada, por 

pura, por sincera. ¡Largo do 

ahí,republieanos de ocasión 

socialistas do enchufo, feli

greses do todas las parro

quias; un republicano os di

ce que, a marrulleros, a in- ' 

trigantes, a pasteleros, a lii-

pocritas e interesado.3 ni hu

bo n] hay quien gane .a. ios 

que hoy padecemos para des 

dicha de España.¿Política do 

n;iás bajo vuelo visteis algu 

na-vez^ ; S i 

• de-arrastrarse! 

por claro, por valiente. E s el 

intérprete ñel de los sentires 

del puoblo;el razonador pro

fundo,.el do la lógica aplas

tante; cl defensor de la sobe

ranía popular que vive se-

; cuestrada por los oligarcas. 

•• El sincero que, rostro a la 

verdad, como aquél Alonso 

Quijano el Bueno, arremete 

con brío contra ose castillo 

de fuegos artificiales donde 

se guarecen los socialistas 

colabores del dictador, los 

socialistas de la mentida 

huelga general del 15 de di

ciembre para cobrar después 

la factura; los cínicos confo

sos del Congreso do octubre; 

los inhumanos padrastros 

de la Ropiíblica: Contra los 

republicanos insensatos,inep 

tos y fantaseadores, que lié 

garon tardo para suspender 

el movimiento do Jaca ; con 

tra los megalómanos derro 

chadores dol tesoro público 

que nos empujan a la banca 

rrota, contra los quo blaso

nan do izquierdistas porque 

son zurdos do onlendimion-

to, de memoria y do volun

tad; los de la injuria en los 

labios y la envidia en los co

razones y la pei[uenoz en los 

espíi'ilus y el miedo on la 

médula. Contra oso castillo 

de fuegos artificiales dondo 

se guarecen, arr'^mote Mel

quíades Alvarez y expoi^-e a 

los ojos del pueblo sediento 

de verdad,el pobre andamia-

ge do palos y cañas, ruin es

queleto que pretenden ocul

tar a la multitud en fuerza 

de véngalas y colorines, es

tos hábiles forjadores de 

• tracas. 

i Es Melquíades Alvarez, ol 

espíritu, democi'ático por ex 

celencia, el que todo lo des

preció por ser digno, por 

honrado, por ser sincero 

siempre. El que elevando al 

cielo la frente, camina firme 

por la tierra, rostro a la rea 

lidad que es el pueblo sub 

yugado, menospreciado, do

lorido; es Melquíades Alva-

' rez, que vuelve con despre

cio la espalda a la vanidad,a 

-la soberbia, al endiosamion-

' to necio, a los tontos, adulte-
1 
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Soberbia C o r i d a de Feria 

4 matadoree^ 4 

C a g a n c b o , ¡ M a n o l o y p e p e 

B i e n v e n i d a y L a a e r n a 

8 Soberbios Toros, 8 de LALANDA 

^"^ " ' c a m i n a n a fuerza 

Por éso a d m i r a m o s a Mol-

qu iades Alvar(Bz,por s i n c e r o , 

rados por e l e'studio,después 

de despojarlos de sus burdas 

' carátulas quo mancha el 

• bei'mellfjn. 
t • 

J U A N DEL PUEBUO 

PARA LA TARDE 

¡Hombre, tiene {|racía. 

¡No haga usted caso 

Ei maestro Benavente concurría 

asiduamente a una tertulia de escrito

res, en cierto café de la Puerta del 

Sol,al que también acudía un preten

dido literato, que liabía becbo una 

mala pasada al gran dramaturgo. Es

le, contra lo que esperaban todos los 

contertulios,uo se mostró dolido por 

ella y continuó tra'ando cortesmente, 

íiasta con afabilidad,.ai sinvergüenci • 

ta en cuestión. 

Pero, una noclie, este—apremiado 

de una necesidad uroeute—-, pregun

tó a sus amigos por cierto lugar re

servado del café donde—como dijo 

creo que Joaquín Belda—«no es cos

tumbre entiar por parejas». Y D. Ja

cinto, encontró la frase—precisa, co

mo todas las suyas—, para dejar mal 

trecho a su enemigo; 

— Mire, salga por aquella puerta — 

le dijo, señalando la que había junto 

al mostrador—. Encontrará al fina! 

del pasillo otra, cerrada,con un letre

ro encima que dice: «Caballeros». 

¡Usted no haga caso, y entre! 

La soledad p:rlamentaría 

Con motivo de la falta de asisten

cia de la mayoría a las sesiones de 

Cortes, un significado parlamentario 

de oposición decía en cl salón de 

Conferencias, ante un grupo de corre 

ligionarios: > . 

. — Como esto siga así, habrá que 
modificar ía «dolora»- de Campo-a-, 
mor,. dicf?ndo: ' •" • • ' 

'^Sin el amor que encanta, 

la soledad del ermitaño espanta. 

¡Pero es más espantosa todavía, 

lo spitdad de Azaña y compafiíá.b 

Por cierto que, al ĉ onocer los an* 

teriores versos, un diputado radical 
dijo: 

—No creo que al Gobierno le mo

leste esta falta de asistencia. Hay ve

ces eu la vida que vale más estar solo 

que mal acompañado... 

P E R F U M E tpICf i l» ^ . 

El más delicado 

El más moderno 

El más intenso • 

Se vende a una peseta \o% lOO gra

mos en C ^ S A MONTIEL 

MADRID 

B a j a s en l a m a 

y o r í a p a r l a m e n 

t a r í a 

El diputado radical socialista don 
Oregono Villarias lia renunciado al 
acta de Diputado a Cortes por San- ' 
tander por uo estar conforme con la 
política que sigue el Gobierno en el 
nombramiento de gobernadores civi
les; 

Son, pues, dos diputados los que 

en estos últimos ocho días han renun 

ciado al acta: el señor Ossorio y FÍo-

rit y el señor Villarias, ambos minis

teriales. - •' 

Queda, pues, constituido actual
mente el Congreso por 442' diputa
dos. 

Otro ministerial.el diputado Suarez 

Picayo, se ha separada de, la mino

ría parlamentaria de la Orgá . ' 

Las esquela^deídcíuncíónque^ 

se encargueaen la imprcntí 

de LATAI^EíE dákdéreéhb i 

la inserción gratuita de-Ést» cix 

It'prinier^ plana de estt 0l«rlo 


